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N ota  b e n e  — “ Ea un hecho, que no se puede neeax 
p o r m as sofismas que se am ontonen, que bnjo la liberal ¿d- 
ídinistritcion que noy rige loa deslinos del pala, todas laa li­
bertades estén garantidas; é nadie en le impide que escriba 
critique, carica tu re ."  n ’

tPalabrns del fer. Fiscal en la acusación Piscnl al perid- 
d ,C?A.j^'p,'3"pe y, que Pueden serv ir p ara  tex to  de un pcriódit o crítico y de caricaturas.)

m o  d it qi> i] 8'e s t 6tubli dnns M adrid un eistém e de 
hbertó  sur la vente des productions, qui s’étend  m ém e ú 
ceile d e  la prosee, e t  que, pourvu q u e je  ne parle en me 
écnta ni de 1 autorité, ni du  cuite, ni de la politique, ni d 
la inórale, m des gene en place, ni dea corpa en créd it r 
^ n n ^ í ra,.,,m  dcl Rutr.es « P i e l e s ,  ni de nersonnes qi J.enne á  quelquechose, je  puls lout im prim er ¿brem ent bou 
1 mepection de d eu x  ou trois censeurs."

(M a h ia g e  d e  F íg a e o .)

* ,Uv  .<Iura prU.ion con fí] nom bre de DETEN
( ION tuvo luirar el 19 de O ctubre de 1860 d u ran te  1
rEH Q U IZA  GENERAL Y SECRETA 
licu iy  continuada por el Juez L. del Crim ea d e la l  « Se 
ccion, con violación de las leyes tutelares y  menoepreci, 
de las (tarantina constitucionales; viniendo fi com pleta 
ca.e escíiiirlalo, el manifiesto apoyo que procederes tan ar 
b itranoa bnn encontrado en los señores Jueces que com 
ponen el Tribunal Superior de Justic ia do la 1. s  Sección 
donde so han estrellado todas mis quejas, todoa m isrccu r 
"ios, mis peticiónenlas mus simples

He aquí la que se linee en MONTEVIDEO con un d u d a

á x í f f f y í B S  s  p™,ir;,"1”8 con ,o Fr“ da» *
iaiPp°í¿ÁÉEL SrErnSm  c °  revlitM

(Palabras del Dr. GOUNOU1LHOU.)

Por mi parte, Sr. Teniente Coronel,me congra- 
J tula que el rápido estímulo que ha producido en 
¡ v *̂» brillante triunfo que alcanzó su último tra­
bajo dramático, le haya animado á resolverse á dar 
á luz una nueva producción, que desde ya le augu­
ro un resultado idéntico.

Haciendo á vd. una reverencia como no se hacen 
ni en la Corte Otomana, gatunamente saluda á vd. 
su humilde

Zapiron*
Redactor en jefe del periodiquin de ese nombre, 

caballero de la orden de los rejados, etc. etc. etc.

— o —

linterna májica
o

N u e s t r o s  p e r i o d i s t a s  e n  c a m i s a  

D u ra n te  el p r im er  semestre de 18G2.

VIL
V n  d za  J o  u ia r a v i ( |ffl Nos liemos propuesto juzgar á las periodistas de'tucán u cpui/fl.

las susceptibilidades, y cumplirémos lo prometido, 
suceda lo que sucediere.

Seremos serios, aunque de vez en cuando nos 
permitamos alguna chuscada, por un parecer tan 
monótomo.

XI.
Dicho esto para esplicar nuestro proyecto, entra­

mos en materia.
Queda, pues, levantado el telón. [1]

M is if u s .

Al Fueblo.
CONSEJOS DE UN GAÍO.

m .

Pueblo mió, no te ofendas si te parecen un poco 
ásperas mis palabras: no acostumbro á regalar el 
oido de persona alguna con bajas y rastreras adu­
laciones: yo te digo que, debilitados por la larga

ssa-en
del

SIGLO XIX.

Sor]irendidos el otro d ía  flor una correspondencia  
inserta  en la  Reforma Pacífica y  firm a d a  p o r  el 
emitiente lilc ia to  ü .  A n ton io  l ) i u z  (hijo) ,  no nos 
tu p o  o tro  rem edio t/ue darle su m erecida contesta­
c ión , y  en el Pueblo de a yer, publicam os la  si­
guiente solicitada .

Señor Teniente Coronel

D . A n t o n i o  D ía z  (hijo)

Autor del drama los T rein ta  y  T res  L ibertadores  
y de otras producciones 

de igual mérito, etc. etc. etc. etc.

H e visto la carta que vd. lia dirijido, por medio 
de la Reforma, de ayer, al Sr. D. José C. Bustamati- 
tc, propietario del establecimiento en que se publi­
ca mi periodiquin; y como vd. la empiendo con di­
cho señor, haciéndole aparecer como autor del J u i­
c io  C ritico  que, del mérito literario del drama de 
vd. los T rein ta  y  T res, se lia publicado en el X a  p i ­
rón del Miércoles próximo pasado— me permitiré 
pedir á vd. rectifique ese aserto, pues es público y 
notorio que el Sr. de Buatauiante no puede, por sen 
teucia de Jurado, escribir para el público por me­
dio do la prensa periódica, si bien la sentoncia no 
se extiendo hasta decir que no pueda diotar.

KISr. de Uuxcamaiito se me lia apersonado, y me 
lia pedido conteste ít las ospiriiuales palabras de vd. 
Sr. Teniente Coronel y autor del gran drama los 
T rein ta  y  T res, recomendándome también le diga 
á vd. que, tan luego como se venza el término de 
los dos años marcados por la sonto..ciu, y después 
de contestur al Sr. Coronel Moreno, á quien no pu­
do hacerlo por la misma razón que no lo buce abu­
ra á vd., tomará la pluma para ocuparse de vd., Sr. 
Teniente Coronel, y do su drama los T reinta y  
T res  que, según el articulista, no son mas que ora.

El Sr.de Buatnmnnte me ha encargado también 
que do paso lo felicito ú vil. por el buen éxito do su 
última producción, agradeciéndolo ú la vez las be­
névolas palabras con que buco vd. referencia á su 
pequeña pieza R eyerta s  Conyugales.

No exceptuarémos á nadie.
Todos pasarán por las horcas caudinas.
Chicos y grandes, todos recibirán sus merecidos 

palmetazos.
Todos, en virtud de nuestra voluntad, caerán ba­

jo nuestra férula.
Cuidado, pues.

VIII.
Nuestras apreciaciones serán breves y concisas.
No tomarémos ciertamente el camino mas largo 

para llegar á alcanzar nuestro objeto.
Irémos directamente á nuestro propósito, tocare­

mos sobre tablas la herida, y todo quedará termina­
do en dos palabras, en pocas lineas.

Bien dice el poeta:
No es la plegaria mas larga, 
sino la mas fervorosa, 
aquella que Dios encarga, 
y encuentra pura y hermosa.

IX.
No se asuste lajenle letrada.
Por inas acertados que sean los tiros de la críti­

ca, ella nunca logra derribar la estatua sentada en 
sólido pedestal.

¡Cuantas veces liemos oido decir que Víctor Hu­
go basta su idioma ignora!

¡Cuantas veces lo liemos visto tratar de estrava- 
ganle, de loco, de ser digno tan solo de morar en 
un asilo de dementes!

¡Cuantas veces liemos leído furibundas diatribas 
contra ese eminente autor de Los Miserables!

V sin embargo, su última obra la vendió en cien  
m il  d u r o s !!!!

No se mortifiquen, pues, nuestros periodistas, si 
tenemos la audacia de escuúriñurlse el magín.

X.
No ignoramos quo sobro nuestros hombros nos 

vamos á atraer muchos rencores, poique nos será 
menester romper estatuas, derribar altares, y qui­
zas encendía!' nuestro templu literario. ,

pero, como pensamos en escribir según nuestra 
conciencia, no desistimos do nuestro empeño ante

nuestros intereses el purgarnos.
Tú, por ejemplo, muestras todavía una sumisión 

tímida y ciega por los hombres, y poca por las leyes-
Parece que aun no entendieses que las loyes son 

las que rigen á los Estados y duran, mientras que 
los hombres se van y son gobernados sin distinción 
por las leyes.

Después, entre los hombres tu sumisión es mas 
humilde hácia los que fueron favorecidos por la for­
tuna sin mérito alguno propio, ó que pertenecen á 
las familias que te han dominado en el pasado y que 
aun te manejan

Esta sumisión, hija del temor, ó mas bien del 
miedo, y que á lo mejor se aparece cuando menos 
se piensa, no es sino pura cobardía, indigna de todo 
hombre, y con mas razón de un ciudadano libre.

Es menester, ó mejor, es preciso y necesario que 
te convenzas que todos los hombres, en cualquier 
posición que se hallen colocados, son iguales á tí.

No hay amo, no hay señor en este mundo: con­
tratos recíprocos ligan entre si á los hombres, y cada 
cual tiene extricto deber de observar los pactos que 
ha estipulado por su parte.

No faltes tú á este deber, y cuida que otros no 
falten.

Pero deja para los esclavos los amos y señores.

IV.

No quisiera sin embargo que por eso tú creyeras 
conveniente ponci á un lado todo respeto hácia los 
otros.

Entonces caerias en aquel otro defecto do la in­
solencia, que es señal no menos cierta de alma ser­
vil, porque es costumbre de los siervos pasar de la 
mas profunda humildad a la mas alta insolencia, y 
de esta á aquella.

Eso proviene de que estando los siervos agacha­
dos por fuerza, si logran poderse enderezar por un 
momento, hacen como los muelles por ¡argo tiempo 
comprimidos, que al levantarse corren al lado opu­
esto.

( I) No respetarémos jerarquías.
Fotografiaremos según las edades de los órgano» 

que diariamente nos rompen el timpano.
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No creas con íolroque nosotros no tengamos esc 
defecto.

Tú, por ejemplo, sirves moidiendo el freno: tú 
desprecias á aquel ante el cual té inclinas humilde­
mente, y por poco que tú creas poderle levantar, 
demuestras tanta ó mayor soberbia de la que le lias 
indignado.

Tú no sabes encontrar ese estado de término 
medio en que consiste la virtud, porque no fuistes 
acostumbrado 6 él.

Recuerda pues, que tú debes respetar á todos.
Mayores ó menores que tú, todos son tus iguales 

es verdad: pero por lo mismo tú debes respetar en 
todos aquella gran dignidad de hombre, de la cual 
estás investido.

Respetando á los otros, tú respetas y enseñas á 
qne te respeten.

GAÑAFONES,
Wo se comprenda por las patas— Soli­

mán, Emperador de los Turcos, en una campada 
que hizo contra sus enemigos, v¡ó presentarse á 
él cieila muger quejándosele de ur. roLio que le lta- 
bian hecho los soldados del citado Emperador.

— Pues es necesario, replicó el sultán, que hu­
bieses estado «umerjid i en un profundo sueno para 
no sentir ios ladrones.

— ¡Si, Sefíor, dormía tranquila con la seguridad 
de que Vuestra Majestad érala guardia de los in- | 
tereses de sus subditos.

Tan pesados cargos no disgustaron al generoso 
torco, antes bien los recibió como prueba de injenio 
y mandó resarcir á la imprudente mujer todo el 
daño que le habían causado sus soldados.

Aproposito.
Entre nosotros hay muchos que se quejan que la 

policía no anda suficientemente solicíia, porqué se 
cometen robos.

No Señor.
Cada cual tiene el imprescindible deber de velar 

por sus intereses.
¿Donde ¡riamos á parar si á  nuestras mas peque­

ñas pertenencias debiera estar la policía constante­
mente de guardia?

No puede ser.
Ella cumple perfectamente con su misión de pro­

curar en todo nuestra mejora.
Esto basta.—
l a  “Travista—No asistimos antes de anoche 

á la primera representación de osta ópera por la 
Compañía Lírica que lunciona en Solis; pero el 
gato encargado de la persecución de los dañinos ¡ 
mineros qne habitan en aquel ten tro, y con quien 
hemos hecho relación últimamente, nos lia favore­
cido con algunos datos sobre la función.

Nuestro amigo que no es muy intelijente en el 
arte intérprete de los aójeles, no se h.i estendido 
mucho sobre el mérito de cada uno de los ai tistes 
que forman el todo de la Compañía, limitándose á 
decirnos que la concurrencia era numerosa, que los 1 
rplansos fueron prolongados y que el público por 
consiguiente se retiró satisfecho, como diría el cro­
nista pájaro.

Nuestro amigo,nos resfiere que el entusiasmo era 
jeneral entre las locatarias de las altas rejiones de 
nuestro coliseo.

Una de las cosas que mas llamó y despertó la 
curiosidad de las señoras y de las que no lo son 
(nosotros no distinguimos por la cara) en la función 
del viérues, fué el talle de la señorita Altieri, opri­
mido por una especie de corpino desconocido has­
ta ahoia entre los útiles de adorno y elegancia del 
bello sexo.

Consiste este, en una especie de corset suma­
mente pequeño, el cual oprime justamente el talle 
sin que ofenda absolutamente el pulmón.

La novedad llamó como antes hemos dicho la 
atención de las pobladoras de la cazuela, que en di­
versos grupos se reunieron para tratar sobre el ver­
dadero nombre que debiera dársele al mueble en 
cuestión.

Cuadró la casualidad que la hábil y mas acredita­
da modista Mme. Zuzana so hallase allí, é interro­
gada, declaró que francamente se ataba la lengua, 
como quien dice, pues le era de iodo punto desco­
nocida la tal moda, pero q‘ á lo q‘ mas se asemeja­
ba era al Imperial', que tenia conocimiento que en

el paquete había llegado la muestra de una nueva 
I moda de corpiñOS y queso lo habla asegurado que 
la señorita Altieri lo habia tomado, por consejo de 
un proto-médico muy intelijente en esto de acceso­
rios mujeriles.

Lamentamos que el cronista pájaro no esté al 
frente déla crónica de la Reforma, pues si es tan 
intelijente en materia de corpinos como probó ser­
lo tintándose de miriñaques no dudamos que de 

Inulta luz nos dejase á oscuras.
' D e cualquier manera diremos que la nueva mo­
da, llámese como se quiera, debe jeneralizarse pues 
una prueba do lo bello, elegante y flexible que lin­
ce al talle, una de las partes mas débiles y mas 
delicadas en la mujer, nos ladió la señorita Altieri 
que con un cuerpo que envidiara la misma Lava- 
liere, se presentó por primera vez en nuestro Solis 
entre los repetidos aplausos que le prodigaba el pú­
blico amante de lo bello.

No perderemos la ocasión de verla tan luego co­
mo se anuncíe su segunda aparición.

Modas de invierno.— La moda, soberana 
absolutaá quien no hay mas remedio que acatar 
por mas que baya quien se empeñe en contrariar 
sus leyes y sus mandamientos lia venido este año 
como otros ejercer su predominio entre noso­
tros hallando mas ó menon vasallaje entre los es 
clavos de ambos sexos, que por servirla darian por 
cualquier precio un ojo de la cara ó cualquier otra 
cosa de no menos valor, aunque no sea sino en la 
apariencia.

Hay gentes que creen que no hay moda ridicula 
cuando esta se hace universal. Puede que asi sea 
pero eso no quitará que el hacerse ridículo pueda 
también llegará ser de moda porque haya muchos 
que tengan un singular placer en constituirse en fi­
gurines de moda,

D e todas las novedades, después del corpiño de 
la bella Altieri las que mas lian llamado la curio­
sidad pública en Monte-Video lian sido entre el be­
llo sexo las gorras monumentales, especie de pro­
montorio que como los arboles gigantes parecen 
arrogantes las nubes desafiar, como dice Campio- 
don. Edificio de cuatro ó cinco pisos, imitación 
del moderno palomar que edifica actualmente el si- 
reno de la Sirena, junto al mercado.

Estas gorras tienen una gran ventaja sobre las 
otras, para los maridos pequeños sobre todo, pues 
colocados en la especie de giralda que forma la 
gorra promontorio pueden estar en continua ob­
servación de lo que hacen sus mugeres por abajo, 
á vista de pájaro si bien algunas veces la tal ven­
taja puede convertirse en desventaja, que hay co­
sas que mejor fuera no verlas.

Lo que mas mueve la curiosidad entre los feos, 
y el deseo de adquirirla, es la beduma, traje muy 
elegante que convierte al hombre en volátil, si bien 
no toma punto de semejanza alguna con el cón­
dor ó el águila raudal, imitando mas bien á un mur­
ciélago ó á cualquiera de sus parientes.

Lo mejor que ha tenido esta moda es no haberse 
generalizado, que seguramente si hubiese sido 
aceptada como el R aglan, el Oi)crcoat,ó cuelqnie- 
ra otro de los usados para comodidad y elegancia, 
Montevideo presentará un aspecto funerario, se­
mejante á el de un cementerio durante las horas 
intermedias entre el claro dia y  la tenebrosa no­
che.

Para mejor conocimiento de nuestros lectores 
damos hoy una sección de modas de invierno en la 
parte ilustrada de nuestro periodiquin.

En cuanto á los inconvenientes que las tales mo­
das traen consigo, narraremos á nuestros lectoras 
dos episodios jocosos que lian ocurrido estos úb 
timos dias; el primero en el concierto que tuvo lu­
gar en el foyer de Solis, y el segundo ayer á la una 
del dia en el escritorio esquina de Rincón y Misio­
nes.

| Cierta dama de las mas elegantes de nuestra so­
ciedad se retiró del concierto; y llegada que fué á 
casa sin socarse la gorra, porque los criados encar­
gados de manejar el aparato necesario para el objeto 
estaban ausentes, se sentó en el sofá en tanto que 
viniesen aquellos de la calle.

Pero cual seria su sorpresa y la de los presentes 
cuando la pobre señora empezó á dar gritos y ala­
ridos causados por la impresión de los gañafones 
que la señora gata de Solis que do un salto sin sen­
tirlo ella se habia trepado sobre su cabeza, le daba 
en momentos en que daba á luz cuatro preciosos

cacborritos rpie saltaban y brincaban por entre los
melones, las zanahorias y  los melocotones, qiíe H¡m 
venido ó sustituir á las Camelias, las rosas y otras 
flores que ocupaban antes el lugar que ocupan aho­
ra aquellas?

La escena no pudo ser mas cómica, por mas ar­
riesgada que fuese.

La gorra tío la buena señora se habla convertido 
en gatera!

En cuanto á la beduina poco menos *e sucedió á 
cierto elegante que se detenía en la esquina de Rio 
con y Misiones en momentos en q’ un encargado de 
la seguridad pública perseguía á tíngalo mal entre­
tenido que pretendió arrancar los anuncios referen­
tes á la “ Zarza parrilla” recientemente importada.

El fugnilivo gai.ó dentro de la caperuza de la be­
duina do nuestro elegante, que en aquel momento 
partió como un rayo por la vía eléctrica; y desde 
allí jugueteando con las óorlitas de atras del elegaa- 
le desapareció en su compañía á despecho del ce­
lador que no atinaba á esplicarse lo que presencia­
ba admirado de la civilización de los gatos uel pre­
sente siglo.

Cuidado, pues, bellas, con las gorras monumen­
tales; y vosotros elegantes cuidado también que con 
los ejemplos citados basta.

Partes Telegráficos del “JZapiron.”
Buenos Aires, Ju lio27 de ISG2.

2 de la tarde.

El Cronista Rájaro lia sido puesto eu prisión 
por reaccionario.

Empieza la agitación á hacerse sentir.
Se teme una nueva coalision.
Parece que la tí usía esta resuelta á entrar aunque 

la Turquía alegue que la llave está descompuesta, 
echando abajo la puerta con la calavera de Pedro 
el Grande.

El General Urquiza montó a caballo, pero luego 
se apeó por el lado de enlazar, á consecuencia de 
habérsele roto el estribo derecho.

D . José de la Hanty continua en la Cárcel P ú­
blica (no hay otra).

Faltan tres días para que se cumplan los dos me­
ses á que ha sido sentenciado, computándose el 
tiempo que ba permanecido en prisión desde que 
fué conducido ala cárcel por orden del señor Juez 
del Crimen.

— o —

Ultimo momento.
En el momento de entrar en prensa nuestro pe­

riodiquin lia recibido Su Exelencia el Sr. Zapiron 
ftodos tienen Exelencia), una invitación de S. E . 
el Sr. Seoane, para el banquete que con motivo del 
4 2 .°  aniversario de la independencia del Perú dá 
este caballero en el Hotel Oriental el próximo 28.

S. E . el Sr. Zapiron hubiera aceptado con gusto 
tan cortés invitación, pero por la lista que publica 
la “Reforma” de ayer ha llegado ásu conocimiento 
que P apa Tutu  está ea el número de los convida­
dos lo que le lia parecido suficiente motivo para 
hacer pública su escusacion; que S. E . el señor 
Seoane se dignará aceptar con una benevolencia 
digna del antiguo Restaurador de las Leyes.

D e paso anunciaremos al público que el eminen­
te publicista D . Nicolás A. Calvo representará [aun 
que sin el título de escelencia) al caduco Gobierno 
Nacional.

Su moderna exelencia, el Sr. Presidente de la 
Cámara de Representantes se encargará de la cam­
panilla.

El Sr. Lapida encargado de negocios con el Bra­
sil en esta República hara de maestro de ceremo­
nias, pronunciando al final del banquete un discur­
so del jénerny de la estencion de aquel que pro­
nunció en Solis.

El caballero de la llave abrirá la puerta-de!.. . .  
zaguan á los convidados.

i i


